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  EL MUNDO DE VIOLETA


  Perxitaa


  En su primera novela, los youtubers Perxitaa y Violeta nos deleitan con una profunda reflexión sobre algunas de las grandes cuestiones filosóficas que siempre han preocupado a la humanidad, tales como… ¡Eh, tranqui! ¡ES BROMA!


  Violeta y Perxitaa viven en un mundo repleto de aventuras pixeladas, saltos dimensionales, giros narrativos sin pies ni cabeza, cerdos parlantes vacilones y, sobre todo, ¡diversión y troleos a raudales! ¿Suena muy loco? Bueno, ¡es que este es un libro muy loco!


  Así que ya sabes… consigue un trabajo, gana algo de pasta y cómpratelo. O mejor aún: pídele a alguien que te lo regale. Si no, nunca descubrirás que en realidad el misterioso asesino nocturno de youtubers era… ¡El mayordomo! ¡Ups!


  ACERCA DEL AUTOR


  Perxitaa (Valencia, 1991) es un experto en el arte del troleo. Bajo esa mirada de niño bueno que derrite a sus fans, se esconde un ser despiadado que aprovechará tu buena fe para acabar contigo cuando menos te lo esperes. Sus troleadas ya son míticas, pero lo que le hace realmente diferente es que Perxitaa ha descubierto un territorio inexplorado entre el gameplay, la vida real y la imaginación. En El mundo de Violeta, segundo libro de Perxitaa, nuestro gamer favorito es acompañado por su amiga Violeta, la niña (a la que ahora ya todos conocemos) que con su vocecita en off le acompaña en su troleo.
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  ¡Hola! Bienvenido/a a El mundo de Violeta, mi primera y troltástica novela. Estás a punto de embarcarte en una apasionante aventura que cambiará tu vida «para siempre». O, al menos, la cambiará durante el rato que la leas, que tampoco está tan mal. El viaje que emprenderemos rebosa acción, diversión y románticos besos bajo la luz de la luna. Bueno, esto último quizá no. ¿O tal vez sí? Yo qué sé. ¡Tendrás que leerla para averiguarlo!


  Mi historia está protagonizada por un personaje que, casualmente, se llama como yo y por una niña que, casualmente, se llama como mi amiga Violeta. ¿Te suena eso de que «cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia»? Puede que esta historia me haya sucedido de verdad… o puede que no. Yo te daría mi palabra de troll de que sí, claro, pero ambos sabemos que no me creerías.


   


  Modestia aparte, creo que me ha quedado un libro bastante chulo. Seguro que quedará muy bien ahí, en tu estantería, junto a mi anterior libro Cómo trolear en Internet, y…


   


  Espera, espera… ¿Qué dices? ¡¿Que no lo tienes?!


   


  Mira, voy a fingir que no he oído eso. Nos queda un buen rato por delante, así que intentemos llevarnos bien. Vamo a calmarno. Tú hazte con mi otro libro y entonces, ya si eso, seguimos con este.


   


  Qué, ¿ya lo tienes? ¿Todavía no? Pues allá tú. Yo tengo todo el día. Hasta que no te lo pilles, yo no sigo. No puedes hacer nada para que esta historia avance…


   


   


  ¡Eh! ¡Eh! ¡Un momento! ¡¿Qué haces?! ¿No irás a pasar la página, verdad? ¡No, no, espe…!
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  Mmmm… Ya veo que mi intento de spam indecente no ha dado resultado contigo. De acuerdo. Yo también sé jugar a esto. ¿Quieres novela? Pues aquí la tienes:
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  Hala, ya está. Espero que hayas disfrutado tanto leyendo mi novela como yo escribiéndola. Un placer. Nos vemos un día de estos.


   



  Sé lo que estás pensando. Estás pensando que es imposible que la novela se haya terminado ya porque todavía quedan un montón de páginas por delante, ¿no? Pues para tu información, el resto del libro solo son fotos de gatitos.
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  ¡Guau! ¡Está claro que no te engaño!


   


  Enhorabuena. Las páginas que acabas de leer no eran más que una pequeña estratagema para quitarnos de encima a posibles lectores no-trolls. Si todavía no has tirado el libro a la basura, ¡es que eres de los nuestros!


  Como te iba diciendo, espero que esta novela te haga pasar un buen rato. Por cierto, tiene algunas locuras y juegos que deberás resolver. ¿Sabes esos cuadernos de actividades del cole que te mandan cada verano porque no has dado ni golpe durante el curso? Pues esto es lo mismo, pero en «divertido».


  Si no te ríes ni una sola vez, enviaremos a tu casa a Wegetta y a Villyrex, así, con los nombres cambiados, para que te hagan los deberes y saquen a pasear al perro, y no me gustaría seguir sin comentarte que…
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  Hacía un día genial. El sol brillaba, cuadrado como siempre, en el ancho cielo azul. Una suave brisa acariciaba los cuadriculados pétalos de las flores, y un paisaje de bellos ángulos rectos se recortaba en el horizonte. Los doscientos cincuenta y seis colores de los que estaba formado el mundo parecían resplandecer con una definición más que razonable y los riachuelos fluían sin problemas de lag. Hacía un día genial, sí.


  Eso mismo pensaba nuestra amiga Violeta mientras paseaba por el campo. La vida tenía momentos difíciles (como cuando el impresentable de Perxitaa le gastaba bromas pesadas en Internet), pero a veces también había momentos de absoluta perfección pixelada como ese. Realmente, no se podía pedir mucho más.


  ¿O quizá sí? Violeta vislumbró un ser rosado que le resultó familiar. Primero uno, después dos, tres… Todo el campo se llenó de ¡CERDITOS ROSAS! ¡Y se acercaban trotando alegremente hacia ella! Eran los seres más apetitosos entrañables que había visto jamás y daban auténticas ganas de hacerlos a la parrilla darles un abrazo enorme.


  Uno de ellos se plantó justo delante de ella, casi como si quisiese ser su amigo. ¿Cumpliría por fin Violeta su ansiado sueño de tener un cerdito rosa como mascota? Tantos años persiguiéndolos arriba y abajo sin éxito, y, sobre todo, viendo cómo Perxitaa los hacía volar por los aires de todas las formas imaginables quizá estaban a punto de llegar a su fin. Definitivamente, ¡era un día genial!


  El cerdito miró a Violeta. Violeta miró al cerdito. Sus ojos se cruzaron en un momento de conexión porcina total. Entonces el cerdito abrió la boca y…
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  Vaya, vaya, vaya… ¡Resulta que todo era un sueño! ¡Un sueño que «ni siquiera transcurría en el mundo real»! Antes de que sigamos con nuestra historia, me gustaría aclarar un par de cosas sobre el mágico mundo de cubos y minas con el que soñaba Violeta. Es posible que te suene, porque se trata de un videojuego bastante popular. Te diría su nombre, pero el otro día vinieron a visitarme unos señores muy serios y me dijeron que no tengo permiso para mencionarlo en este libro. Luego me llenaron la casa de papelajos muy serios con cláusulas legales muy serias y me cogieron unos refrescos (no particularmente serios) de la nevera. El caso es que no es buena idea discutir con esa gente, créeme. ¿He dicho ya que son muy serios?


  Así que vamos a hacer lo siguiente: cada vez que mencione ese mágico mundo no lo haré con su nombre, si no con «un complicado acertijo». Este es un reto solo apto para mentes maravillosas, así que, si te cuesta resolverlo, no desesperes: algunos de los cerebros más brillantes de nuestra generación han fracasado en el intento. ¿Estás listo/a? ¡Allá va!
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  Decir que a Violeta «le gustaba» ese juego sería como decir que a los niños rata «les gusta» insultar a diestro y siniestro, o que a AuronPlay «le gusta» gastar bromas, o que al Rubius «le gusta»… Bueno, ya me entiendes, ¿no? Violeta amaba el Minecr…, digo, el [image: ] Pero mientras que la gente normal se dedica a construir casas, cavar minas infinitas y (algún que otro troll) a liarla parda, nuestra amiga, que no era precisamente «normal», se pasaba horas y horas persiguiendo cerdos geométricos por las praderas. Su principal objetivo en la vida no era encontrar la cura de alguna terrible enfermedad, ni lograr la paz mundial, ni siquiera convertirse en una youtuber de éxito: lo único que Violeta quería era que algún cerdo «virtual» de ese mundo «virtual» se convirtiese en su amigo «virtual». ¿No me crees? ¡Pues echa un vistazo a su cuarto!
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  El caso es que Violeta no se había levantado de muy buen humor. Normal: un minuto antes lo estaba pasando en grande con sus cerdiamigos campestres y ahora, de golpe, tenía que enfrentarse a un largo, laaargo, laaaaaaargo y aburrido día… ¡Y encima ya estaba llegando tarde al cole! No tenía tiempo para desayunar, así que metió un par de barritas de cereales en su mochila y salió corriendo a la calle. Aunque no sin antes introducir también su inseparable flauta y su sudadera de cerdito, que siempre llevaba encima, pero que nunca se había puesto porque la reservaba para alguna ocasión superespecial (recuerda: no era una niña muy normal…). Fuera, el cielo estaba cubierto de nubes. Nubes de un extraño «color rosado».
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me gustaria describirte a Violeta. Ya he-
mos quedado en que muy normal no era,
pero asi es como yo me la imagino. ;Sera
asi en realidad?
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